
QUITAESMALTE, DE HERNÁN LASQUE

En septiembre 2025 se conoció la edición de 
Quistaesmalte. Una colección de cuentos de 
Hernán Lasque editado por Paquidermo, editorial 
de su ciudad de residencia, Neuquén. En su perfil 
incluimos dos textos del libro (Yacaré y Flor), un 
video de la lectura del primero y, por gentileza del 
autor, reproducimos aquí el prólogo escrito 
por Alicia Frischknecht.
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Un final demorado y pulido para el cuento 
patagónico

Hace unos años convocamos a un grupo de 
narradores a la reflexión sobre la producción 
patagónica: pretendimos indagar qué era lo que 
valía la pena contar, qué nueva relación se tramaba 
con el anclaje territorial y qué cambios habían 
operado en la definición estética, formal, de la 
producción narrativa. También, unos días atrás, 
conversábamos con un novelista local a propósito 
de su última novela y de la próspera relación que la 
narrativa ha tenido en la región. En uno y otro 
evento, las respuestas fueron muchas y variadas. 
Hubo quien refirió al apartamiento de los temas 
regionales por la emergencia de nuevos; las 
preferencias de investigación personales movieron 
a la producción de tramas que se volcaron hacia lo 

histórico, el juego poético, la indagación formal y más. Sobresalió, en el debate, la dificultad que presenta la 
producción de la novela, de una colección de relatos: “la poesía viene o no, la novela exige trabajo”, en 
palabras de uno de los escritores. Otro refirió la importancia de la primera lectura que se da a hacer de los 
materiales, configuran un factor en el que a menudo no se impone la configuración de una edición.
En esta trama, el cuento, ese producto tardío para lo modernidad, constituye un problema postergado. Vuelve 
a identificarse con su extensión breve, admite la adecuación de lo poético apartado del ritmo del verso y de 
la rima. La inmediatez de temas y problemas nuevos impulsa, a menudo, un acercamiento a otras formas 
genéricas, como el ensayo o la ficción periodística, la exploración del fragmentarismo. Cierto es que parece 
apartarse, así, de los desafíos que lo distinguieron: la unidad de efecto y de impresión, su superioridad 
respecto del poema, la promoción del ritmo de la prosa, el “desarrollo de una personalidad”, la economía y la 
dirección, el compromiso con la creación de un universo para cada relato, conjuró al punto de vista, la 
simpleza y la definición de una estética, por reponer las reflexiones que los maestros de los siglos previos 
describieran (Poe, Kipling, Maupassant, Quiroga, Borges, por poner algunos).
¿Resta todavía algo que explorar para el futuro del cuento? ¿Le queda algo por contar? La pregunta asalta 
nuestro presente constantemente, los relatos abundan en exaltaciones de una realidad que parece necesitar 
más de noticias, de evidencias, que de verdaderas experiencias que nos recuerden nuestra humanidad. 
Incluso reconocemos que las lógicas de los nuevos medios de información y comunicación van invadiendo 
el universo narrativo. Tal vez lo que quede es recuperar esas otras lógicas, en el efecto único, el ritmo, la 
economía, para hallar ese otro mundo que logró hacernos conmover.
Algo así reconocemos en Quitaesmalte: un registro que nos devuelve a un mundo poblado por percepciones 
sensoriales, que emanan de los recuerdos de una adolescencia no invadida más que por los sentimientos, 
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ignotos y prístinos. Ver, oír, sentir, oler, saborear son las vías para la construcción de ese archivo de la 
memoria. Se trata de un mundo regido por otra lógica, por otras reglas, las que vamos olvidando a medida 
que nos devoran las otras, las del mundo actual. En este universo de los relatos, la amistad, la 
autopercepción, el reconocimiento de les otres, son líneas rectoras para un yo que se pierde en la relación 
con su propio cuerpo, con otros cuerpos, semejantes y diferentes, y que se deja atrapar sorprendido por la 
novedad, Como si volviera a nacer ... calor, frío, humedad, suavidad, rudeza.
No aspira solamente a contar, no pretende actualizar un diálogo con un lector, una lectora, avides de la 
sorpresa, no pretende recuperar una anécdota. El cuento abre un vacío en el que debemos dejarnos sumergir 
para reconocer – o no – aquello que hemos olvidado, descuidado. El efecto, entonces, no es parte de la 
trama: es lo perseguido fuera del cuento, lo que evoca, lo que sugiere, lo que esconde.
El ritmo del relato conforma un pulso propio, un pulso, conocido, cercano, entrañable, delimitado por el 
juego delineado entre sensaciones, experiencias y, sobre todo, por las elipsis que como lectores somos 
llamados a reconstruir. A través de esas elecciones– cada relato anima una lectura propia: lejos de toda 
receta, anudada a la trama, a la voz que narra, a los personajes ... Profundiza el recurso hasta la sugerente 
nota final en que se revela la dimensión desnuda de lo humano: el dolor, el hambre, el silencio.
Andábamos flacos, faltos de puchero. Con la palabra pegada al silencio y economía de saliva. A pan de ayer 
y mandarinas. (Vagón)
El lenguaje reproduce el movimiento: desde su absoluta ajenidad, apartado de la perversidad adulta, 
constituye el cristal tras el que se esconde otro universo a descubrir, el de la falsedad, de la mentira, de la 
moral impuesta, “entre el reflejo y la intimidad de su pensamiento”. En el espejo de la peluquería, el 
personaje se enfrenta ante eso otro desconocido, un poco por la sorpresa que produce el registro, el tono; 
otro poco, por nuevas formas de intimidad que incomodan a la vez que seducen:
No dice pelo, dice cabello, piensa él, con la nariz a la altura del cinturón que sostiene el pantalón pinzado, 
color beige del peluquero, que ahora toma un cepillo blanco de blandas cerdas, le levanta con dos dedos el 
mentón y repasa, suave y gentil, el cuello, cuidando eliminar todos los adheridos a la piel. (Póster)
 
El ordenamiento elegido para los relatos muestra la intención de les editores. Despliega un creyendo que nos 
acerca a otra experiencia, para la que la muerte, el temor, el dolor, el sadismo crudo, son protagonistas no 
nombrados. Algunos relatos ya conocidos se integran aportando a la actual selección otro ritmo, otros 
personajes, otra sensibilidad:
 
Yo dejé de sentir lo que hasta ese momento había sentido. (Ratón blanco)
Era como si lo vulnerable recayera, de manera trágica, solo en mí (Curabichera)
 
El escenario para Quitaesmalte es también diverso: un viaje desde la memoria litoraleña hasta un espacio 
que se corre para dejar expuestos a los personajes, que ya no se funden con él. En los primeros, se describe 
un lazo inescindible entre el cuerpo y la tierra. Sus ciclos se enlazan con los de la vida humana para revelar 
su origen, lo que se ha de olvidar. A medida que esa lógica, ese universo, esas sensaciones y sentimientos se 
distancian, el movimiento arranca los cuerpos para el olvido de ese vínculo original. Y así nos deja: 
despojados de todo lo que nos volvía inocentes, para confrontar nuestro dramático presente.
 
 


